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 “(...) Como cualquier otro lector, o escritor, me busco a mí mismo. Busco 
encontrarme en páginas, en ideas, en reflexiones, reconocer que somos algo más 
que esto que se presenta como "realidad", ése sigue siendo el mayor deslumbra-


































“El Gráfico” nació en las primeras décadas del siglo XX siendo, como su 
nombra lo señala, sólo un grupo de fotografías con escuetas palabras que indica-
ban aquello que se mostraba. 
Luego, el giro fue rotundo: inclinada netamente hacia el deporte, su trans-
formación se debió a los cambios que se producían desde la sociedad misma. 
Lo que se planteará en la tesina, basándose y apoyándose en la década 
del 60’, será si es “El Gráfico” quien le ha dado un salto de calidad al periodismo 
deportivo argentino.  
Para ello, se explicará cómo afectó el cambio en la conducción de la Revis-
ta. Se hará una comparación con “El Gráfico” de los 80’, para hallar qué es lo 
quedaba de su impronta y qué no. Pero fundamentalmente, se aplicará una minu-
ciosa mirada a lo convocante de los 60’, con las palabras necesarias desde el to-
no ideal de aquellos entrañables periodistas. Cronistas que luego terminarían te-
niendo la continuación de sus nombres agregándole el vocablo “maestros”. Eso 
fue la Revista: un cúmulo de información, presentada desde el respeto al oficio y 
el amor a la palabra. 
La entrevista a Ernesto Cherquis Bialo, periodista durante esos años, es-
tará más que presente a lo largo de la exposición de los argumentos. 
En la conclusión, tras la consecuente descripción puntual de “El Gráfico”, 
se demostrará, entonces, por qué a la Revista llegó a conocérsela como la “Biblia 
del deporte”, y el por qué de su afamada repercusión tanto en nuestro país como 
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Los medios y su influencia crecieron cada vez con más evidencia en los 
últimos años del siglo XXI y los primeros de este siglo XX. Lo que trata de hacer-
se, entonces, es tomar a quienes con más pluralismo, calidad e incisión abarcan 
un tema. Este es el caso de “El Gráfico”. A un paso de cumplir 100 años, la ahora 
Revista mensual ha sido y es un ícono del periodismo deportivo argentino. Fun-
dada en 1919, supo ser una referencia mundial en ese ámbito. Tuvo su momento 
de esplendor en los 60’ y 70’. En esa época de oro, a su romanticismo, lo acom-
pañaron las doradas plumas de, entre otros, Dante Panzeri, Julio César Pasquato 
(Juvenal), El Veco, Osvaldo Bramante Ardizzone. 
Históricamente, la Revista era semanal e inició su andar siendo una publi-
cación social, dando cuenta de los detalles de la farándula y del espectáculo. 
Luego, con el nacimiento del fútbol profesional en la Argentina, y viendo la buena 
recepción que tenían sus coberturas periodísticas deportivas en general y del 
fútbol en particular, se volcó definitivamente hacia ese mercado. El fútbol, a partir 
de esos años 30’, fue un fenómeno popular difícilmente igualable. Pero no será el 
objetivo de esta tesis explicar sociológicamente el deporte rey. 
Los años 80’ y 90’ fueron los últimos del apogeo. La televisión abierta, la te-
levisión por cable y la competencia gráfica -el diario deportivo “Olé” fue el máximo 
“culpable” y quien más mella hizo en su venta-, trasladaron a “El Gráfico” a un sitio 
que nunca antes había sufrido: ya no era prioridad consumirlo. Fue un revés es-
tentóreo el que sufrió la Revista fundada por el uruguayo Constancio Vigil, origina-
rio dueño de la Editorial Atlántida. Hoy en día, ya dicho anteriormente, “El Gráfico” 
se mantiene, pero mensualmente. Habiendo estado al borde del cierre, hoy sigue 
viva, en parte, por todos los fanáticos y seguidores que tiene a través de los años. 
Acaso la tradición oral ayude a eso. 
Específicamente en el trabajo, lo que se quiere evidenciar es cómo la pre-
cisa y exquisita lente de “El Gráfico” ha visto la década del 60’ de nuestro deporte. 
Destacar los hechos más relevantes, ver cómo los ha referido, la forma en que se 






La hipótesis que se planteará será si es “El Gráfico” el que le dio un salto 
de calidad al periodismo deportivo argentino. 
 
Capítulo 1: Presentación del problema 
 
Desde la realidad que nos toca, podría decirse que este recorte que quiere 
intentarse con la publicación deportiva es acerca de dos puntos que, aparente-
mente, tienen pocas aristas que se rozan. Se tratará de demostrar que no. Las 
dos disciplinas de las que hablaba puedo decir, eufemísticamente, que son, como 
diría el exfutbolista profesional y escritor argentino Jorge Alberto Francisco Valda-
no, “el músculo y el pensamiento”. Valdano fue campeón mundial en México 86’ 
junto al inconmensurable, futbolísticamente, por esos tiempos Diego Armando 
Maradona, y entre otros clubes, futbolista del excelso Real Madrid. Devenido co-
lumnista en España, país en el que se ha radicado, define así al fútbol y a la litera-
tura. En este caso, con “El Gráfico”, la literatura da paso al periodismo, si bien 
muchas veces hay cuentos y perfiles literarios puros. Pero lo central aquí, sea 
periodismo o literatura, es la unidad básica y mínima: la palabra. La conjunción 
del fútbol, el deporte en general, y de las letras es lo que quiere mostrarse. Una 
amalgama que parece rara, imposible, pero que, con buenas manos, da como 
final páginas llenas de datos duros, investigación y hasta poesía. Hay, en estas 
líneas apenas escritas, toda la novedad e interés que puede acaparar. 
El tramo que se eligió no es casual. Primeramente, me he volcado hacia los 
60’ por una razón específica, y que es la principal de mi decisión: este tiempo fue 
una de las “épocas de oro” de la Revista. En esta etapa se desarrollaron los mejo-
res escribas y los analistas con más agudeza. Además, se hizo notoria su masiva 
llegada a la gente, al país todo. Incluso, se da en estos años el “boom” de los en-
viados en el extranjero especialmente convocados para los sucesos de máxima 
trascendencia (Mundial, Juegos Olímpicos, Copas de fútbol, deportistas de élite). 
El propósito elegido tiene como obstáculo la selección de los ítems que re-
quieren su pertinente atención periodística dada su importancia.  
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Justificando su elección, puede decirse desde el punto de vista académico 
y profesional lo ya esbozado en la introducción. “El Gráfico” sigue siendo un lugar 
de consulta permanente y donde allí se desarrollan los mejores críticos del juego. 
Sus fotos, sus crónicas, sus reportajes, sumados a su originalidad, configuran una 
edición de primera línea aún vendida en todo el mundo, requerida por extranjeros 
(para leer la visión que se tiene desde aquí) y para los argentinos residentes en 
otra tierras. A esto debe agregársele la inspiración. La publicación está en todos 
los detalles, y eso infiere una perfección que, más que nada, se ve en la excelen-
cia de sus notas. 
Personalmente, la justificación está avalada por lo anteriormente descrito. 
Hay puntos en común con lo expuesto, pero si hace falta aclarar mi generación es 
la última que creció leyendo “El Gráfico”. “Antes”, uno le preguntaba a un maduro 
señor de 40 y te decían: -Yo aprendí a leer con “El Gráfico”… Claro, a mis años tal 
exageración no llegó, pero sí puedo decir que desde los 10 años siempre espera-
ba ansioso los días martes, día en que “El Gráfico” estaba en mi hogar. De hecho, 
puede decirse que esta Revista fue la que me inspiró hacia el mundo de las pala-
bras.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
